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(Continuación)

La tela y forma de! traje pueden ser 
buenos indicios de la persona que lo ha 
usado. Dejemos aparte la finura, lujo y 
buen corte. Las manchas de grasa, decolo­
res, de materias tintóreas, de ácidos, de 
esencias, de aceites minerales, etc., el pol­
vo de carbón, de metales, el roce de las 
mangas y bocamangas, de la parte anterior 
del pecho, de la parte correspondiente á 
las nalgas, las rodilleras, el roce de los 
bajos, son datos que pueden servir muy 
mucho en la reconstitución del oficio ó 
profesión del individuo que lo usa ó ha 
usado. Ciertos oficios tienen trajes especia­
les. Un gabán de hule puede indicarnos un 
chauffeur; un traje de tejido liso teñido de 
azul un mecánico; la presencia de pasta for­

mada por hierro y grasa muy metida en lo 
íntimo del tejido, especialmente en la parle 
delantera y en las mangas, un tomador de 
metales; impregnando al tejido una pasta 
constituida por carbón y grasa, un fogo­
nero.

Quemaduras pructiformes pueden indi­
car á un fumador; ciertos olores á un mun­
dano. Huellas de tintura de yodo, de la se­
rosidad de vexicatorios; de pus; de sangre; 
de parásitos; de pomadas medicamentosas; 
así como en el pañuelo, rastros de sangre y 
aun ciertos esputos, nos dan informes pre­
ciosos acerca de las circunstancias actuales 
del individuo.

Por último hay individuos que acostum­
bran á rayar y gastar en consecuencia los 
trajes, por efectos de la mancha, siempre 
en determinados sitios. En los pantalones 
es donde más se observa; en la entrepierna, 
en la rodilla, parte interior y en la parte 
posterior-interna de los bajos.

Por último puede el traje indicarnos algo 
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referente al acto delictuoso. Los rastros de 
lucha, de violencia, están claramente evi­
denciados por el desorden, los desgarros; 
manchas de sangre, de esperma, de mucus; 
rastros de manos ennegrecidas de pólvora, 
de fogonazos; cabellos ó pelos adheridos; 
fuertes rozaduras, etc. También se encuen­
tra en ellos tierra adherida; cuando se acos­
tumbra á llevar doblados los bajos del pan­
talón, en el interior de la doblez se observa 
residuos de arena, de tierra, de vejetales. 
. El dato más importante proporcionado 
por los vestidos es la reconstitución to­
tal del señalamiento antopométrico de su 
dueño.

Lacassagne lo utilizó en el celebérrimo 
caso Gouffé y Jorge Bertillón en su tésis ti­
tulada «De la reconstitución al señalamien­
to antropométrico por medio de los vesti­
dos», en que estudia desde el punto de vis­
ta médico-legal las relaciones de forma y 
dimensión entre las principales dimensio­
nes óseas y la forma del vestido, ha com­
pletado este capítulo interesantísimo de la 
identificación.

Cierto es que el señalamiento antropo­
métrico hecho según los datos obtenidos de 
los vestidos, comose verá á continuación, 
no es rigurosamente exacto, pero gracias á 
él puede obtenerse en los casos favorables 
el averiguar quién es el delincuente ó el in­
dividuo en el que se ha cometido el delito 
y en los casos más desfavorables el limitar 
las pesquisas ó un número limitado de su­
jetos, esto es, estudiar el círculo en el que 
debe moverse y desarrollarse la actividad 
del Juez instructor, del sumario ó del po­
licía.

Esta parte del estudio de los vestidos no 
puede entregarse á cualquiera; es preciso 
que el que la verifique sea un perito en an­

tropometría y en el arte de identificar. ¡Es 
tan fácil una equivocación! ¡Es tan difícil 
apreciar exactamente con precisión, con el 
menor error posible, una medida!

Bertillón dió, en su artículo de la Eepue 
Scienti/ique {2y Abril 1889), la ley sobre lo 
que se basa esta averiguación. Esta ley se 
ha llamado la paradoja antropométrica. 
Se funda en el siguiente principio.

Dado un segmento humano, en un caso 
de despedazamiento criminal, se requiere 
multiplicar por un coeficiente su longitud 
para reconstituir la talla, este principio está 
aceptado en medicina lega!, pero se ha vis­
to en la práctica que es preciso recurrir 
para cada segmento, no á un coeficiente 
único, sino á varios coeficientes, los cuales 
son más pequeños cuanto mayor es la lon­
gitud del segmento en cuestión. De esta 
manera se obtiene exactamente la talla del 
individuo al que pertenecían aquellos seg­
mentos.

Aplicando este principio Mr. Jorge Ber- 
tillón ha hecho sus cuadros para conseguir 
el objeto de que estamos tratando en este 
capítulo.

De los estudios practicados he podido 
comprobar que la aproximación es cierta en 
los 9 por 10 de los casos y que en regla ge­
neral resulta tanto más exacta cuanto ma­
yor es el lujo y coste del vestido. Fácil es 
de comprender; un traje se ajusta tanto 
más al individuo cuanto más bueno es el 
corte y en principio general un sastre de 
buen corte es más caro y tiene por ende 
mejor clientela y usa, en lógica consecuen­
cia, mejores géneros que el sastre de corte 
defectuoso. Y aun en un sastre bueno, un 
chaqué es más ajustado que una americana 
y un frac más que un chaqué.

En la identificación de los vestido se 
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pueden presentar dos problemas, por demás 
interesantes.

I .” Dado un traje ó las prendas de un 
traje reconstituir las principales medidas, 
óseas.

a). Pantalón.— Es preciso asegurarse 
antes de lo ajustado del pantalón. Exami­
nando la costura de entrepierna se sabe si 
el pantalón es.corto ó es largo. El pantalón 
corto en su borde inferior se gasta en la 
parte anterior, que roza constantemente 
con el dorso del pie. En el pantalón largo 

al contrario, el desgaste es más pronuncia­
do en la parte posterior que roza ó con el 
suelo ó con el tacón. La costura de entre­
pierna permite determinar también este de­
talle; en el pantalón corto baja, y por lo 
tanto sufre tirones constantes á cada movi­
miento de l.as extremidades inferiores, se 
observa en este caso una distensión de los 
puntos de la costura y aun roturas de ésta.

J. M. Anquera de Sojo.

(Continuará).

Idioma internacional de sisno5 de lo; vogoDando;
Hace ya muchísimos tiempos que los 

gramáticos, comerciantes é industriales y 
muchas otras personas de vasta ilustración, 
buscan el medio de introducir un idioma 
internacional á fin de facilitar las relacio­
nes, pero la cosa no va tan deprisa como 
ha ocurrido con el idioma internacional 
de los rateros y mendigos. Esta clase de gen­
tes, que en este mundo nada siembran ni 
cosechan, pero que no obstante se encuen­
tran muchas veces mejor que otras de po­
sición más elevada, recorren las carretetas 
dejando siempre huellas de su paso, ha­
ciendo ciertos signos que para el simple 
profanoque acierta á verlos nada le indican, 
pero que tienen un valor inapreciable para 
el cólega que detras venga. Esto no quiere 
decir que toda esta clase de individuos se 
conozcan, más están poseídos de un tal 
instinto de unión que impulsivamente les 
arrastra á ayudarse los unos á los otros. El 

uno procura por los demás unos y de esta 
forma les enseña aún cuando le sean com­
pletamente desconocidos, la norma de con­
ducta que han de seguir para conseguir lo 
que deseen. Entre ellos no existen las en­
vidias de la competencia ó los celos natu­
rales en toda profesión^ sino que formal y 
honradamente SQ comun'ica.0 las informa­
ciones convenientes ó necesarias y de esta 
suerte el vagabundo forastero no necesita 
más que ir leyendo los signos trazados 
juntos á las puertas, ventanas ó en el muro, 
por sus compañeros que pasaron antes.

Allí donde uno de estos individuos reci­
be algún beneficio y cree descubrir que los 
habitantes de aquella mansión son seres 
compasivos, marca inmediatamente la casa 
con el signo internacional correspondiente 
y los bondadosos habitantes se encuentran 
luego sorprendidos de que su casa se vea 
tan á menudo visitada y no pueden jamás 
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llegar á concebir la idea de que todo por­
diosero que por allí pase recibe una invi-

coja por el cuello de la solapa y se le aparte 
por algún tiempo de su camino sembrado

tación secreta para 
que entre á saludar 
les.

Por el contrario, 
si á las primeras de 
cambio se le ha echa­
do con cajas destem­
pladas ó achuchado 
el perro ó puesto por 
la fuerza de patitas 
en la calle, su honor 
profesional le hace 
sentirse obligado á 
advertir y prevenir á 
sus compañeros, mar­
cando la casa con el 
signo secreto, el cual 
libra á los moradores 
de pretensiones é im­
portunidades, mejor 
que el más fiero dra­
gón de los cuentos co­
nocidos.

La mayor desgra­
cia que le puede ocu­
rrir al vagabundo es 
caer en manos de la 
autoridad, que 'se le

11^4 ^ú. WW

Signos de los vagabundos

de bendiciones. Una 
corta interrupción de 
su vida errante y por­
diosera puede serle 
en invierno, cuando 
los caminos están su­
cios ó. enlodados, 
bastante agradable; 
pero cuando un va­
gabundo ha sufrido 
ya varios castigos el 
peligro que la ame­
naza como fin del pró­
ximo, es terrible; la 
idea de un asilo ó de 
donde haya que tra­
bajar, no la pueden 
soportar.

En la práctica ju­
dicial existen varios 
ejemplos de asilados 
que se acusaban de 
robos con tal de que 
los llevaran á la cár­
cel y verse asi libres 
del trabajo que allí 
les obligaban á ha­
cer.

■ 1. Los habitantes son muy hostiles.
2. Cuidado, hay peligro; se acaba de cometer una 

mala acción.
3. Cuidado, puede costar cárcel.
4. Se pierde el tiempo en pedir, no se consigue nada*
6. Aquí dan de comer.
6. Conviene meter miedo á los habitantes.
7. Ojo que vive un policía.
8. Aquí hay que proceder por la fuerza.
9. Aquí se puede dormir.

10. Cuidado con el perro.

11. El duefio es muy déspota y bruto.
12. Aquí se dá dinero.
13. Mucho cuidado que el perro muerde y los ha­

bitantes son muy fuertes y rudos.
14. Aquí vive una señora sola con la criada.
16. Aquí viven señoras muy sensibles de las que 

fácilmente se consigue algo excitando compasión.
16. Aquí tratan bien á los enfermos.
17. No tener miedo, hay que ser latoso.
18. Hablar de religión y excitar á compasión para 

conseguir algo.

Dehil.
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En esta sección vamos á recapitular todo 
cuanto en publicaciones científicas sea in­
teresante para el mejor y más completo 
conocimiento de la identificación. Aquí 
daremos además cuenta de los grandes 
procesos criminales, de los Congresos re­
ferentes ó relacionados con este ramo del 
saber humano. Será á manera de un cajón 
desastre, en que habrá un poquito de ca­
da cosa, pero todas ellas serán siempre 
de gran utilidad para nuestro especial 
objeto.

Identificación del cadáver del 
profesor Jabouloy.—La muerte.

Este tan conocido profesor de Oftalmo­
logía de la Universidad de Lyon, fué una 
de las víctimas del terrible choque de tre­
nes ocurrido en Melun el 4 de Noviembre 
del año próximo pasado. Para darse 
cuenta de la violencia de este choque, 
basta tener presente que la locomotora era 
del modelo Pacifico, que con su ténder 
pesa 100 toneladas, y que el exprés llevaba 
una'velocidad de 90 kilómetros hora. El 
primer vagón, que era aquel en el que via­
jaba Jabouloy, fué materialmente aplasta­
do y á consecuencia de haber estallado 
los depósitos de gas, que para su ilumina­
ción llevan los coches, se incendió aquel 
montón informe de restos. Las victimas 

fueron muchas. Los cuerpos despedazados 
por la violencia del choque, fueron carbo­
nizados luego por incendio.

Al día siguiente, la familia y algunos 
discípulos de Jabouloy, fueron á recoger 
los restos del malogrado profesor. Trabajo 
inútil. Entonces se encargó de la identifi­
cación á M. Esteban Martín, profesor de 
Medicina legal de Lyon.

Los restos indicados como posiblemente 
pertenecientes á Jabouloy eran; primero, 
un tronco, que parecía de hombre; en las 
espaldas y en los sobacos conservaba restos 
de vestidos; segundo, una pelvis; tercero, 
una rodilla; cuarto, la parte inferior de 
una pierna y un pie derechos.

Esteban Martín con su experiencia pro­
cedió á esta difícil identificación que resu­
miremos á grandes rasgos.

Los restos que formaban el segundo 
grupo fueron desechados, pues al primer 
examen, por los genitales internos, se vió 
eran de mujer y los del primer grupo fue­
ron asimismo desechados por ser imposible 
cualquier análisis en ellos

El primer fragmento era de unos 60 cen­
tímetros de altura y comprendía la base 
del cráneo, el cuello, los hombros, la cavi­
dad torácica, el brazo izquierdo y los dos 
tercios del brazo derecho. De la cara no se 
conservaba más que la parte posterior de la 
boca con dos molares bien conservados.

Para la identificación de esta parte, tan 
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solo podía utilizarse unos pocos cabellos 
que se conservaban en la nuca forman­
do torbellino, la reconstitución de la talla 
por el hombro izquierdo y los fragmentos 
de vestidos aun adherentes.

La disposición en torbellino de los cabe­
llos de la nuca, era bien conocida por la 
familia de Jabouloy. AJemás, una vez 
desengrasados y privados de las partículas 
carbonosas adherentes y examinados al mi­
croscopio, se vió que eran negros. Hecho 
un corte transversal y medido en diámetro 
con el micrómetro, se vió que era de 0,07 
milímetros. Martín recogió en el gabinete 
de toilette de Jabouloy un cepillo de cabeza 
que contenía algunos pelos, de esos que 
cada día al peinarnos se nos caen, y que 
eran indubitablemente de Jabouloy. Exa­
minados al microscopio eran del mismo 
color, y medidos con el micrómetro tenían 
un grosor de 0,07 mm.

Con el húmero izquierdo y por medio de 
los coeficientes de Rollet se obtuvo una 
talla que correspondía exactamente á la 
talla de Jabouloy.

Los vestidos fueron examinados cuida­
dosamente por Martín, que llamó en pri­
mer lugar al camisero proveedor habitual 
de Jabouloy, el cual acudió llevando con­
sigo los patrones que tenía para su cliente. 
Estos se adaptaron exactamente. Además, 
el cuello, por su forma especial, fué reco­
nocido por el camisero como habiendo sido 
hecho en su casa, y el pespunte del borde 
del cuello de 5 mm., como hecho por en­
cargo de algunos clientes que querían aquel 
modelo, entre los cuales estaba M. Ja­
bouloy.

Los restos de corbata llevaban la etiqueta 
de «La Belle jardiniere», de París, negra 
por el incendio, pero que examinada por 

trasparencia aparecía de un color malva, 
los de americana conservaban el forro, á 
rayas verdes, muy característico. La cami­
seta tenía en su borde superior una bordu- 
ra especial. Hecha al profesor Martín, por 
la doncella de M. Jabouloy, la descripción 
del traje con que dicho señor salió de casa, 
se pudo ver que coincidían con estos res­
tos, que fueron reconocidos por la doncella 
de visu.

El pie se identificó por medio de las me­
didas que conservaba el zapatero de M. Ja­
bouloy, Estos trazan un perímetro del pie 
y se vió en este caso que el perímetro que 
aportó el zapatero y del pie hallado corres­
pondían exactamente. La anchura del pe­
rímetro al nivel de la cabeza de los meta- 
tarcianos en ambos casos era de 22,5. 
Además, el perímetro del tobillo era de 
24,5 y el que servía para hacer el calzado 
era de 25. La longitud tomada para la me­
dida de los zapatos de 24 y la del pie en 
cuestión de 23. Por último, la huella del 
pie se adaptaba á la de los zapatos de M. Ja­
bouloy.

Con esto se comprobó que estos restos 
pertenecían al malogrado oftalmólogo.

Aquí se puede ver la importancia de de­
talles que á simple vista parecen-nimios en 
la identificación de restos.

A.

* * *

NOTA. — Ruego esencialmente á los se­
ñores lectores de esta Revista, que tengan 
la amabilidad de poner en conocimiento de 
la redacción todos cuantos hechos, con la 
identificación relacionados, de que tengan 
noticia á fin de darles publicidad en esta 
sección. Asimismo en esta sección se con­
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testarán á cuantas preguntas referentes á 
identificación, criminología, medicina legal, 
policía técnica, etc., se nos hagan, dando 
acerca de las materias preguntadas cuantos 
datos é informes sean posibles. En esto, 
como en todo, y con sumo gusto, se está 
siempre á disposición de los lectores.

A.

REGISTROS MOSODACTILARES 
PARA 

OeliDCiieiite habituales centra la propiedad

Estado actual de la cuestión

Los registros monodactilares, á pesar de 
la utilidad indiscutible que podrían prestar 
á la justicia, no han pasado aún de la teo­
ría á la práctica y no ciertamente por falta 
de voluntad, sino porque á ello se opone 
una razón seria y fundamental: las clasifi­
caciones y subclasificaciones conocidas son 
todavía deficientes.

De modo que lo importante, mejor aún, 
lo imprescindible antes de proceder á la 
creación de un casillero monodactilar, es 
encontrar una clasificación que permita con 
relativa facilidad buscar en la colección 
una tarjeta con el único dato de una impre­
sión cuyo dedo y mano son absolutamente 
desconocidos. No es lo mismo, efectivamen­
te esto, que practicar una investigación en 
un archivo corriente poseyendo una fór­
mula dactilar completa; este caso es senci­
llo, en tanto que en el otro la complicación 
y la dificultad aumenta en razón directa al 
número de datos que se desconocen y con 
los actuales medios de investigación, el sis­
tema fracasaría por completo.

Así, pues, reconocida la conveniencia y 
utilidad de los registros monodactilares, 
hubo inmediatamente que pensar en am­
pliar los métodos de subclasificación y el 
Dr. Olóriz, á quien corresponde la gloria 
de su iniciación (i), antes de realizar su cu­
rioso ensayo en la Universidad de Madrid 
(2) dió á conocer los puntos principales de 
las nuevas variedades encontradas en los 
monodeltos y bideltos, que pueden resumir­
se en la siguiente forma: i.” En el centro 
del núcleo se encuentran trece variedades 
que son: recto, birrecto, irirrecio, horqui­
lla, presilla, interrogante; circulo, elipse, 
destrogiro, levógiro, ganchoso, sinuoso é 
indejinido; 2.° La situación respectiva de 
las líneas limitantes marginales en los bidel­
tos, que da lugar á la clasificación de inte­
rior, medio y exterior; 3." La división de 
los deltas en salientes y hundidos y la sub­
división de los primeros en abiertos y ce­
rrados, los segundos en tripodes de rama 
corta ó larga, y ambos en superiores, in­
ternos y externos; 4.® La posterior sub­
división de los monodeltos con arreglo al 
ángulo centro-basilar (3) en proximal, in-

(1) Parece ser que en 1910 se ocuparon también 
de este asunto Stockis y Borgeroff. De todos modos 
antes de practicar el Dr. Olóriz su ensayo en esta 
época, había dado á conocer la idea y su clasificación 
monodactilar en la conferencia dada en el Congreso 
de las Ciencias de Zaragoza el día 24 de Octubre 
de 1908.

(2) cExperimentos de identificación monodactilar 
en la Universidad de Madrid», publicado en la Hems- 
ía de Legislación y Jurisprudencia, 1910, págs. 429 
y sig-

(3) «El ángulo centro-basilar», publicado en el 
Boletín de la Real Sociedad española de Historia Na­
tural; Octubre, 1910.
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ermedio y disial; y 5.” Los caracteres par­
ticulares ó puntos característicos.

Con posterioridad á estos trabajos de 
nuestro inolvidable Olóriz, Locard (i) hizo 
una clasificación de los monodeltos en cin­
co tipos, con arreglo al análisis del núcleo: 
(1.® Una cresta de extremidad libre; 2.® Una 
cresta cuya terminación se une á la curva 
de una horquilla; 3.® Dos ó más crestas; 
4.® Una horquilla, y 5." Figuras variadas), 
y de los bideltos en cuatro (círculo ó elip­
se, espiral, doble bucle y figuradas varia­
das) también por el examen del núcleo, 
cuyas variaciones apenas si en realidad se 
diferencian de las del Dr. Olóriz.

Más tarde, Jiménez Jerez (2) se ocupa 
también de la clasificación monodactilar, 
proponiendo la división de los adeltos en 
cuadrantes, dentro de cada uno de los cua­
les se hace la reseña de los caracteres par­
ticulares y de los bideltos, según el ángulo 
centro-basilar con las denominaciones de 
agudOj recto y obtuso.

Goddefroy (3) ha propuesto después una 
clasificación del tipo adelto en diez tipos di­
versos, cuya diferiencia resulta en la prác • 
tica muy difícil, subdivididos á su vez en 
otros diez, según la dirección del pliegue 
de flexión de la falange, lo que ya es com­
pletamente inadmisible; y, por último, Sto- 
ckis en una Memoria dirigida recientemente 
á la Sociedad de Medicina legal de Bélgica

(i) se refiere también á este asunto y pro­
pone á su vez una nueva clasificación mo 
nodactilar.

La propuesta de Stockis tiene muy poco 
de original limitándose más bien á elegir 
aquello que le parece más conveniente de 
los métodos ya explicados. Así, en los adel­
tos distingue los arcos puros, el arco pira­
midal (Galton-Henry) y los arcos con cen­
tro (Olóriz) que tengan una sola asa á la 
derecha ó á la izquierda (Bertillón), subdi­
vidiéndoles después por el número de líneas 
existentes entre el pliegue de flexión de fa­
lange y la base rectilínea del dibujo; en los 
monodeltos propone la cuenta de líneas, el 
ángulo centro-basilar de Olóriz, el análisis 
del núcleo según Locard y el estudio de los 
deltas por el método Olóriz; y en los bidel­
tos la clasificación de Henry (intradeltos, 
mesodeltos y extradeltos), la configuración 
del núcleo (Olóriz ó Locard), la medida del 
ángulo formado por las líneas centro-délti- 
cas, la cuenta de líneas delto-centrales, la 
configuración de los deltas (Olóriz) y la 
cuenta de líneas infradélticas.

Sin hacerlo con fines exclusivos de clasi­
ficación monodactilar, pero podiendo real­
mente servir para ello, el Dr. Anguera de 
Sojo ha ensayado últimamente una nueva 
subclasificación de los bideltos en mono- 
céntricos y bicéntricos (2), según que el nú­
cleo de cada dactilograma tenga uno ó dos 
puntos céntricos. En el primer grupo deben

(1) <Nouvel essai de classement dactyloscopique» 
publicado en Archives d' anthropologie criminel, 1910

(2) Sistema dactiloscópico de Olóriz g retrato ha 
blado de JSertillón, Madrid 1913, págs. 85 y sig.

(3) cClasiflcación monodactilar de los dactilogra- 
mas en arcos y arcos angulares», La Policía Cieníí^- 
ça, 5 de Enero de 1914.

(l) «Le classement mono laetylaire et la recher­
che des mailfaiteurs par 1’ identificatión des traces 
digitales», publicado en Peone de Droit Pénalet de 
Criminologie, Abril, 1914.

(2) Véase nuestra obra Manual de identificación 
Judicial, Madrid, 1914, págs. 110 y sig. 
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incluirse los círculos, espirales y algunos 
elípticos y en el segundo los ganchosos, si­
nuosos é indefinidos.

Examinemos, ahora, rápidamente el valor 
práctico de todas estas clasificaciones con 
que contamos para ser aplicadas á un ar­
chivo monodactilar.

* *

Hay que desechar en primer término 
todo lo que se refiera á cuenta de lineas; su 
generalización se debe únicamente á su sen­
cillez y esta misma sencillez trae como con­
secuencia la facilidad en el error. Asi como 
suele decirse que lo mejor es enemigo de lo 
bueno, pudiéramos también decir que lo 
sencillo es enemigo de lo conveniente; es 
preciso, absolutamente preciso, complicar 
la dactiloscopia y el día que esto llegue ha 
brá ganado en consideración y su radio de 
acción será enormemente mayor.

Siempre se ha dicbo que el punto débil 
de la antropometría por donde el sistema 
fallaba, era el error en la medición y por 
consecuencia la admisión de límites de to­
lerancia. Del mismo modo, podríamos decir 
que el punto débil de la dactiloscopia, que 
no hace fracasar el sistema, pero que impi­
de indudablemente su desarrollo, está en la 
cuenta de crestas papilares, donde es pre­
ciso admitir también un margen de toleran­
cia en el error y donde la busca y la sub­
clasificación se hace necesariamente fatigo­
sa. Y esto en la cuenta de crestas delto 
centrales, en que hay siempre dos puntos 
que pueden por lo general fijarse exacta­
mente para eí principio y final de la cuen­
ta; que si nos referimos á la cuenta de lí­
neas infradélticas, entonces el error es 
siempre mayor por la dificultad absoluta 
de que la impresión salga tan perfecta que 

el pliegue de flexión de la falangeta quede 
siempre marcado en igual forma.

Es pues indudable que para una clasifi­
cación monodactilar la cuenta de líneas re­
sulta inadmisible. Del mismo modo, el án­
gulo centro-basilar, que hizo concebir 
esperanzas en un principio, no da tampoco 
resultados apetecibles en la práctica; hay 
muchos monodeltos en que la línea axial ó 
central del núcleo no puede precisarse con 
exactitud, ya por defectos de impresión ó 
porque el núcleo pertenece al número de 
los indefinidos, no siendo recto, birrecto, 
horquilla, presilla ó interrogante, y aun en 
estos dos últimos, tampoco hay facilidad 
para encontrar exactamente el eje, lo que 
trae como consecuencia la fácil confusión 
de un intermedio con un distal ó un pro­
ximal.

Otros dactilogramas hay, aun cuando en 
mucho menor número, en que se necesita 
un gran conocimiento de la dactiloscopia 
para precisar matemáticamente la situación 
del delta y en ellos cabe también error; por 
lo que al ángulo centro -basilar se refiere. 
Esto nos lleva como por la mano á desechar 
también la clasificación que tiene por base 
la configuraci’in de los deltas, pues en la 
práctica es relativamente fácil confundir un 
delta hundido con uno saliente, aun cuan­
do el dibujo esté sumamente claro.

Por lo que se refiere á las clasificaciones 
propuestas para los adeltos, apenas si hay 
algo aprovechable de lo propuesto por 
Goddefroy,que másadelante explicaremos, 
y desde luego no puede tampoco admitirse 
la división en cuadrantes por la dificultad 
de señalar exactamente el punto por donde 
debe pasar la linea vertical. Compréndese 
sin necesidad de mayores explicaciones que 
si un dactilograma sale más rodado á la iz- 
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quierdaóá la derecha, en diferentes oca­
siones la linea vertical que le divida en dos 
mitades, resultará invariablemente más co­
rrida hacia el lado en que .se haya rodado 
más la impresión.

Las clasificaciones ideadas para los verti­
cilos son más aceptables, exceptuando las 
que se refieren á los núcleos (Olóriz ó Lo- 
card), que no dan tampoco resultado prác­
tico alguno y ha sido ya criticada por otros 
autores (i). Debe admitirse desde luego la 
división en monocentricos y bicéntricos y 
dentro de ello la subclasificación con arre­
glo á la situación respectiva de los deltas 
(Henry) y de las limitantes marginales 
(Olóriz). En los bideltos monocéntricos 
puede también aprovecharse como un últi­
mo elemento el ángulo delto central de Ji­
ménez Jérez.

En resumen; la clasificación monodacti- 
lar en los verticilos es la única que en rea­
lidad, puede considerarse como encontra­
da. Para los demás y sobre todo para los 
monodeltos, (destrodeltos y sinistrodeltos) 
que son los más numerosos y difíciles, se 
hace preciso buscar nuevos elementos de 
subclasificación que permitan satisfacer 
todas las exigencias necesarias para poder 
reconocer una persona por la huella anó­
nima de un solo dedo,

V. Rodríguez Ferrer.

ORIEKTAGIONE^RE POLICÍA
Si la sociedad fuera toda ella buena, esta­

ría de más el Ejército y la Policía; porque 
no habría delitos, ni siquiera faltas, y todos

(1) Stockis: La recherche el l’ideniificaciôn des 
empreintes digitales, publ cado en Rivista de pob- 
pia ffuiudiciariajcientijica. Palermo, 1907.

nos amaríamos los unos á los otros, como 
indica Jesucristo, respetando nuestros inte­
reses y haciendas; mas desgraciadamente 
esa sociedad sólo puede existir en la ima­
ginación .

Grandes escritores,entre ellos el gran filó- 
soto ruso el conde León Tolstoi, pregona­
ba constanstemente en todas sus obras que 
esa gran transformación vendría; pero este 
maestro, que creó una escuela en la litera­
tura, murió pensando en la bondad del 
mundo que él formara. De este modo irán 
sucediéndonos generaciones y generaciones, 
y los que piensen como él, se convencerán 
de que todo eso no es más que un sueño.

Por lo tanto, lo que conviene hoy y siem­
pre á la sociedad es prepenir, reprimir y 
epiiar, sobre todo, que los buenos se hagan 
malos, y también que éstos se vean conte­
nidos en su corriente de maldad por un di­
que fuerte: la Policía, la Justicia. Para esto 
se precisa tener un Cuerpo de Policía sano 
y vigoroso, que garantice la seguridad per­
sonal y nos proteja contra la gente del 
hampa.

Este Cuerpo ha sufrido bastantes varia­
ciones, algunas de ellas inútiles, pues sólo 
sirvieron para dar satisfacción á determi­
nadas personas procurando la credencial 
de sus patrocinados, y otras ridiculas, por­
que eran imperfectas. Unas y otras han 
dado lugar á grandes comentarios, algunos 
de ellos sabrosísimos y de tal índole, que 
llegaron hasta á preocupar el ánimo de los 
reformistas, conteniendo con esto la idea y 
reduciendo el proyecto de reforma á la más 
mínima expresión.

No obstante, debemos tener presente que 
todo en el mundo sufre variación. Así la 
materia humana se renueva cada diez años 
y entonces se origina una transformación 
en el organismo por la evolución de aque­
lla materia, de tal modo, que á veces el que 
era débil tórnase fuerte ó viceversa, y el 
que se hallaba plagado de dolencias, en 
virtud de aquella evolución natural se 
equilibra, desapareciendo sus molestias.

La naturaleza también suele agitarse en 
períodos más ó menos largos, y en estas 
evoluciones naturales los vegetales se trans 
forman, los minerales, todo, en fin, sufre 
alteración en su conjunto.

Las plantas, por medio de sus propias 
funciones, como la absorción, su movi­
miento rítmico, originado por el viento, et­
cétera, se desarrollan, se robustecen y por 
la acción química que por la naturaleza 
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expcrirnsntan, cambian, se transforman, 
viven y mueren.

Luego si en la naturaleza todo cambia y 
se reforma porque así es la marcha natural 
del mnndo; ¿cómo la sociedad ha d e esta- 
cionarse?Tendrá que transformarse, tendrá 
que evolucionar; y así es en efecto: la so­
ciedad también eveluciona como las plan tas 
como la materia humana, empujada por la 
ciencia, por los modernos adelantos, en 
una palabra, por el progreso. Por esta 
misma razón la Policía se ha reformado 
también, y se tendrá que reformar mucho 
más puesto que la que ahora funciona en 
virtud de la ley de 27 de Febrero de 1908 
no llena por completo todos sus fines, pues 
en aquella reforma los trazos no fueron vi­
gorosos y S()lamente fué un croquis de lo 
que en elmañana será.

Si bien hay que reconocer lo mucho que 
ya se ha adelantado,puesto que se han crea­
do gabinetes antropométricos, escuelas don­
de el Agente estudia Antropometría y el sis­
tema dactiloscópico, haciéndose prácticas 
diarias que enseñan con presteza a que el 
policía extienda la tarjeta de identificación 
ó ficha antropométrica sin la menor duda.

La Fisnotecnia, ó sea el arte de conocer 
á las personas por la fisonomía, también es 
del dominio del policía culto y es un com­
plemento del retrato hablado. Por la Fis— 
notecnia se aprende á Pacer rápidamente el 
examen fisonómico de una persona, indi­
cándonos en qué parte de la fisonómía de­
bemos empezar á fijar nuestra atención pa­
ra venir en conocimiento de la clase é 
índole de la persona que observarnos; e.s 
decir, que nos en-^eña á estudiaren los ras­
gos fisonómicos de nuestros semejantes.

He aquí lo que dice el Dr. Gall en su re­
sumen analítico; «Se debe uno fijar en la 
la frente, la boca, la barba, etcétera de­
teniéndonos algún tiempo en el paso de la 
frente á la nariz y en el de ésta á la boca. 
Igualmente debemos fijar nuestra atención 
en la línea que descubre el párpado supe­
rior sobre la pupila, como también en^el 
corte de la boca.^ Estas dos líneas, ^segun 
dice Lavater son suficientes por sí solas 
para descubrir ó descifrar las cualidades 
intelectuales de una persona. Después pasa 
á ocuparse de la cabeza, y en ella se descu­
bren. por su configuración las demás cua­
lidades de la persona que estudianos.

El Dr. Vans Glaske, Director que fue de 
las prisiones Woking, manifiesta: Que la 
generalidad de los criminales tienen los si­

guientes caracteres: «Deformación del crá­
neo, senos frontales prominentes, mandíbu­
las enormes,♦prognatismo, arcos zigomáti- 
cos salientes, pómulos grandes, gran depre­
sión de arranque de la nariz, orejas enor­
mes, deformadas, fisonomía cretina».
, La Correspondencia de España de 8 de 
Junio, de 1913 indica, en un artículo firma­
do por el Dr. Lecha-Marzo, que sería de 
gran utilidad celebrar en España un Con­
greso internacional de Policía científica, pa­
ra que poniéndose de acuerdo los profesio­
nales de Europa y América, procurasen por 
los distintos métodos científicos aminorar la 
reincidencia, lo cual se lograría creando 
una ficha de identidad universal, y aumen­
tando necesariamente los gabinetes antro­
pométricos y creando los internacionales.

Esto depende de la voluntad de los Supe­
riores; á.ellos, pues, dirijo el ruego para 
que esta idea, ya publicada hasta por pe • 
íiódicos extranjeros, llegue á realizarse.

Luis Valdivieso,

Soluciones recibidas |
--------------------

Problemas de identificacion
A loe números 163, 164, 165, 166, 167, 168, 

169, 170, 171, 172 y 176.
D. Florentino Ënguita, ü. Miguel Martín, del 

Cuerpo de Vigilancia y D. Segundo Sauz del 
Cuerpo de Pi isinnefi.

Ejsrcici s practices
Con posteriori iad l día 10

I), Vicente Serrano Ramírez, D. Pascual Sau­
ras, I). Angel F. Cuadrado, Encargado del.Gabi­
nete Antropométrico de la Prieión de Caetellón y 
D. Segundo Sauz, del Cuerpo de Prieioneft.

I). Aniceto Sevilla, l) Higinio Yañez, I). Pe­
dro García Escobar, D. Daniel Infante Martínez, 
D. Carlos Retoret, D. Jaime Feb rer, D. Mariano 
Murillo, D. Adrián Pinol, D. Castor Pradillo 
Pérez, D. Angel Martínez Solio, D. Ismael Nava­
rro Calabing y D. José Rocardo, de la Guardia 
GiviL

ü. Cesáreo Martin Pingarrón, D. Aniceto San 
Juan, D. Joaquín de Castro, D. Jesualdo Me- 
gías y D- Juan José Díaz Madroñero, del Cuerpo 
de Vigilancia. __________ _
læp. de la Viuda de A. Alvara.-Marqué» de b Ensenad.^, 8,
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EJERCICIOS PRACTICOS^ por Rodríguez Ferrer
MUESTRO CONCURSO

Un individuo recibe un anóni­
mo y teniendo gran interés en 
descubrir á eu autor^ lo entrega á 
la autoridad con el objeto de que 
proceda á las averiguaciones con 
siguientes, advirtiendo que sos­

1

pecha de un 
sujeto llama­
do X Y Z.

En el sobre 
correspon­
diente al anó­
nimo consi­
guen revelar­

se con suficiente claridad tren im­
presiones: la primera (núm. 1) al 
lado del sello, hecha quizá al 
oprimirle para que quedase bien 
pegado y las otras dos en el an­
verso y reverso del ángulo infe 
rior derecho del sobre.

Obtenidas las impresiones digi­
tales del sospechoso X Y Z. se 
comprueba con toda certeza que 
ninguna de las tres impresiones 
reveladas corresponde á sus’de-
dos y continuada la investigación 
jlega á encontrarse que las im­

mio al suscriptor cuyo número sea igual á las cuatro últimas cifras del premio mayor de la Lotería Nacio­
nal que se celebre el día 1.° de Diciembre de 1914,

presiones existentes en el ángulo in­
ferior derecho del sobre pertenecen 
á los dedos pulgar é índice derechos 
del cartero que entregó el anónimo.

Ocúrrese entonces á la policía ob­
tener las impresiones palmares nú­
meros 2 y 3 de X Y Z., y confrontar 
las con la impresión hallada al lado 
del sello.

¿Cuál fué el resultado final obte­
nido? ¿Pudo efectivamente compro­
barse, sin género alguno de duda, 
que la impresión núm. 1 corresponde 
á alguna de las impresiones palma­
res señaladas con los números 2 y 3, 
ó no se llegó á conclusión alguna? En 
el primer caso, es preciso manifestar 
no solo la palma á que pertenece, 
sino también el sitio y explicar con­
venientemente los fundamentos en 
que apoye la solución.

Las soluciones se admitirán hasta 
el día 20 del corriente mes, otorgán­
dose al que lo acierte nn ejemplar de 
la obra Sistema dactiloscópico de Olo- 
riz y Retrato hablado de Bertillón^ 
por D. José Jiménez Jerez. En caso 
ser de varios, corresponderá el p e-


